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r considerarlo de interés para el exhlbidor de provincias, iniciamos hoy estas páginas, en las que Iremos in
pl~yendo las opiniones de los más representi!-tivos críticos españoles acerca de las películas más s~~resallente~ 
~e cada mes, y sobre las cuales le interesara al empresario tener una idea aproximada de ~u valor en Prensa 

SANGRE EN FILIPINAS 

"A B C" 

"Les ing•E ntes medies técnicos y la pro
digiosa gama de posibilidades de todo -0r
den que los americanos poseen en grado 
superla tivo en materia cinem-a.t-0gráfica, h_a 
sido puesta en servicio de "Sangre ·en F1-
Ji.pinas'', producida y dirigida por Mark 
sarndrich sobrie 1guión de Allan Scott. 

Las jornadas •trágicas del Pa:cífico, cu'i.n
do el Japón martilleaba constantemente 
las posesiones de los Estados Unidos sin 
piedad, han servido de tema heroico para 
exaltar el val-0r y humanitario servicio del 
cuerpo die Enfermeras norteamericano. Lo 
de menos .es el "asunt-0", el argumento de 
"Sangre en FiliJpin.<i.s", tema p<>r otra par
te humano y poético, en medio de tanta 
cruda realidad; lo demás es este gran re
portaj e ·~alpicado de dramáticos detalles, 
de crueles realidades m-0ra-les y materiales 
que la cámara, prodigiosamente man•€ja
da, va captando en sucesión de planos im
presionantes. Todo ·el dramático fr.g,gor de 
aquellcs días adversos para las armas ame
ricanas, todo el intenrn heroísmo-aislado· 
y de conjunto-de los hombres y l.as mu
jEres que navegaron :por mares de muer
te o se asentaron sobre tierra que ardía 
por constantes bombardeos despiadados, 
se va sucediendo plano a pl.ano, con un 
realismo que no admite superación. Las es
cenas del quirófano, por 1ejemplo, están 
dosificadas magistralmente, y la aud·ada 
de unos nlanos increíblemente consegui
ios penet~an en la psicología del ciruja
no para darnos toda la lucha por salvar 
una vida que va a nacer en medio de aquel 
caos de muerte y desolación, de s·angre, 
de fango y de lágrimas ... 

La anécdota poética; de mayor pa0t etismo 
si cabe que la más cruda escena de gue
rra. consigue efectos emocionales del me
jor cariz. Técnicamente, "Sangre en Fili
pines" es iperfecta. Hemos empezado re
conociendo todo lo qu-e el '"cine" america
no puede conseguir ·cuando se propone 
crear un buen "film", y éste· lo es ·excep
cional. No se ha escatimado medio algu
no por lograrlo. Claudette Colbert con
sigue la más perfecta inte11pretación de 
su larga carrera .¡¡,rtístka ·en un papel 
~uajado de dificultades. Con ella, Veroni
ca Lake-una Verónica distinta a la que 
hemos visto en -otros films-"-. Paulette 
Goddard y Sonny Tuffs, aciertan plena
mente. Y el resto d el reparto, amplio y 
dificil, también. Mark Sandricih no ha es
catimado ningún momento ·crudo ni difí
cil, s alvándo1os todos con maestría y se
gurida d. Y "Sangre en Filipinas" está lleno 
de e llos. Si algún reparo hemos de poner 
~s la l•entitud de algunas ,escenas que, sin 
embargo, s on, desde el punto de vista do
cumental, de indudable v alor. Las horas 

de Mindanao, Bataan, Corregidor ... Las 
jornadas, en fin. del Pacífico, reviv.en en 
.-.ste "film" con 't-odo su dramatismo.
Enrique DEL CORRAL. 

"YA" 

"R·Eccge y exalta esta película un as
pecto importantísimo del nuevo .concepto 
de la guerra, que no distingue el fre nte de 
luciha de la retaguardia, ya que para la 
aviadón todo lo que >Se halla en zona ene
miga constituy•e un objetivo que hay qu e 
destruir. Y es la labor de valoentía y sa
crificio que cun;iplen las e nfermeras des
tinadas en las primer.as líneas. No llevan 
armas. Su pi·a.dosa misión-que •define ex
presivamente su simbólica cruz roja-e>S 
salvadora y consoladora, per-0 nunca de 
ataque. Nada les arredra, ni los mayores 
peligros, si s a1ben que pueden evitar o 
aliviar un dolor. 

INTERPRETACION DE LAS CLASI
FICACIONES DE LA CENSURA OFI
CIAL AMERICANA Y DE LA LE· 

GION DE LA DECENCIA 

Censura Oficial Americana 

P. G .-Públic-o general. 
P. A.-=-Público adulto solamente. 

Legión de la Decencia 

A !.-Tolerable para todos los público5 
A 2.-Tolerable para los adultos 
B.-Peligrosa en parte. 
C.-Inadmisible 

En tres perrnnajes-Olivia, Joan y Jea
nette-se -centra la dramática acción escri 
ta por Allan Scott, con el fondo auténtico 
de la guerra en Filipinas, en los días de 
los reveses norte.smerkanos. Inspirado co
tono marcadamente verídico·, -0 sea pri
mordialmente documental, presenta. en 
e; as tres mujeres, unida•s fortuitamente, 
unas hi>Storias de muy humanas vibracio
nes. La muerte por los japoneses de su 
nocedor Scott del "eine" y de la literatu
ra-es un magnífic;o guionista-para dar 
un ampli-o interés a la pielícula, de un 
marido, que ella misma vió horrorizada, 
ha hecho de Olivk1 un ser que sólo vive 
para el odio. Curada de su cruel obsesión 
por sus compañeras, en especial por Jea
nette, ofrenda h eroicamente su existencia 
para salvarlas de un gravísimo riesgo. 
Joan encuentra en el hercúlieo soldado 
"Texas", al q u e aceptó como un pasatiem
po más, el verdadero amor. Pero la fi·gura 
de más exactos matic•es es Jeanette, tan 

íntegra y fiel en el amor como. en rn tra
bajo. 

Interpretan .~.dmirablemente esos pape
les: Verónica Lake-muy diferente que en 
sus actu.aciones habituales-, a Olivia ; 
Paulette .Coddard, a · Joan, y Claud(.tte 
co:b ert, a Jea.nette. 

El experto cometido del director Mark 
Sandrich compl·eta los ader'tos de esta 
película, cuyo único defecto-y este jue
go de p~.labras dice ya bastante-es su ex
cesiva extemión, pues dura algo más d e 
dos horas.-L. G. M. 

EL CIELO Y TU 
"YA" 

"Los nombres del director, Anatol•2 Lit
vak, y de los intérpretes, principales, Bette 
Da vis y Charles Boyer, aseguran · Ya que 
esta película no puede ser vulgar. Y no 
lo es. Su argumento prociede de una no
vela de R·s·chel Field, que lo eligió. sin 
duda, d•e los archivos policíacos y judicia
les. Y como todo a>Sunto de sensacionalis
ta repercusión en la ¡prensa, cultivadora 
o no del escándalo, tiene muchas 1exage
raciones folletinescas; de folletín elegan
te y aun romántico, si se quiere, per.o, ·a 
la .postre, peculiares de 1€ste género con
vencional y efectista. 

Desde la llegada de la Institutriz a la 
señorial mansión de los duques de Praslin 
y su primera conversadón con •ellos, s e 
adivina fácilmente el nudo y el desenlace 
de la obra. En esas ·escenas se señala de 
modo clarísimo la grave desavenencia con
yugal. ¿Y no r 0esulta excesivamente re
c-a'l'gado, sin un destello simpático y cari
ñoso--ni •e n su aspecto de madre-el ca
rácter de la duquesa? Pero se ha acen
tuad-0 más su trato insoportable, precisa
mente para explicar el lento y callado 
amor del duque por Henriette, profunda 
y verd•adera causa del sangriento suceso 
matrimonial. 

Anatole Litvak ha utilizado, con inspi
ración y pericia, en su tarea de director, 
unos- medies expresivos de gran calidad 
plástica. estó es, bellamente cinematográ
ficos. La evocación de 1·3-s modas y cos
tumbries •de la época en que sucede la 
trama-París durante el reinado de Luis 
Felipe-está realizada -con muy fino gusto 
y suma exactitud ambiental. Y de todo su 
cuidado y certero dess-rr-ollo resaltan las 
escenas del baile, cuya movilidad se l'e
fleja-como en muy animado cuadro-en 
unos e ;p ejos. 

Bette Davis, siempre gran artista, pero 
de una fotogenia nada sedu·ctora, efec;tú•9 
una magnífica labor 1€n el papel de Hen
ri-ette Deluzy Desportes. Y se acepta que 
el duque se enamore de ella, por sus va
lores internos y no por su aipariencia, evi
dentemente poco ·r. tractiva. 

Charles Bo}"er incorpora con matizada 
' obriedad al duque. Y logra su mejor mo
m ento interpretativo en la escena de la 
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muerte, parecidisima a la de "Su vida in
tima,,. 

Secund·s n su act·~ación: Bárbara O'Neil, 
Virginia Weidl,er, Jeffrey Linn, Helen 
Westley, Walter Hampden y Henry Da
nielle y Narry I:evenport. 

La música ,de Max Steiner realza su
gestivamente el desarrollo de la acción." 
Luis GOMEZ MESA. 

"LA VANGUARDIA" 

"Acaso los nombves por sí solos no •ean 
una garentía de calidad indiscutible, pero 
si estos nombres son los de Bette Davis, 
Charles Boyer y Anatole Litvak , el e :pec
tador e n potencia puede contar con que 
sus espieranzas no serán defraudadas. Así 
nos ha ocurrido con "El cielo y tú", pe
lícula fuertemente dramática en h que el 
arte de gran trágica de Bette ·navis al
canza límites s upremos. junto al r econ
centrado ·celo inteligente de Charles Bo
yer, señor del gesto m edido y preciso, for
midable intérprete del protagontsta de 
esta película, .al que arrastra el poderoso 
viento de la pasión y del odio. 

Basada en la conocida novela de Rache! 
Field, el argumento de "El cielo y tú" 
contiene valores e mocionales de primer 
orden, que la P'elícula aprovecha en tod3 
su amplitud. Quizá la ·proyección del asun
to se apoye en una base artificiosa, pero 
la acción, el denso trans·currir de la cin -
ta va siguiendo un compás, de progresivo 
a celeramiento dramático, que sólo utiliza 
las notas débiles-las interv<enciones in
fantiles, por ejemplo-como medios indis
pensables para llegar a las cimas patéti
cas dominantes que ponen un dogal de an
gu¡¡tia y emoción en el ánimo del público , 
bien pronto poseído por el vibrante l·ati do 
trágico die la película. 

Apenas iniciada la cinta se aprecia cla
ramente la personalidad y el procedimien
to europeos de Anatole Litvak, quien sabe 
oalibrar con 'exacta precisión los límites 
de cada esc<ena, la ·capacidad psicológica 
y las reacciones de los personajes, el efi
caz contrapunto de la desdicha y la feli
cidad, par.a. llegar a l t remendo desenlace 
que sólo se ha podido dulcificar por la 
interferencia de UcU espíritu ajeno po¡: 
completo a la concepción occidental del 
drama. 

Es esta una película muy considerable, 
repleta de aciertos técnicos. rica en .\ipos 
de humano diseño y en situaciones de ten
so dramatismo , de una poco común p Er
f.ección -cinematográfica que en algunos 
momentos resulta insuperable. Un nume
rosísimo reparto completa el conjunto. He
cho el merecido elogio a s us principales 
fi.gura~. sólo nos. resta d esta·car la briosa, 
penetrante labor de Bárbara O'Neil, el 
gesto vivaz y gracioso de Virginia Veidler , 
entre un delicioso grupo de niños, y, en 
suma, el cuidado· que denotan todo·s y 
cada uno de los 'el,ementos qu.e integran la 
cinta, primera producción que contem
pl·amos d es•de hace tiempo de la "Warner 
Brothers" y que rat ifica del todo Ja calidad 
que ha distinguido siempre a la citada 
marca." H. S. GUERRERO 

LUZ EN EL ALMA 

"ARRIBA" 
La famosa nov1e1a de Somerset Mau

f:ham, que ¡e tr·;-, dujo al castellano con el 
titulo de "Luz en el alma", ha servido 
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para que Robert Sicdmak realice µna p~ 
lícula llena de interés, apasionante, dra
mática e intensa. La histori.a de su pro
tagonista, atormentada por la culpa d el 
marido, se ha llevado con admirabl•e m aes
tría y un tino y tono rigurosamente ex·ac
tos. para producir en el ánimo del es
oectador la· emoción des.eada. Así , en mu
chos m em entos-la misa del gallo e n la 
catedral, por ejemp!{)--'el ánimo está tenso 
en ia contemplación de la imagen emocio
.n·a l q u.e en el lienzo aparece. y vive, más 
que ve, e l dolor del alma atormentada. 

La realización ciniematográfica se es·ca
pa a veces, desde el punto •ce vista argu-

. mental, de la novela ·origin·al. No importan 
estos fraudes, porque se ha procurado con
seguir un clima impresionante y m•elan
cólico, para lo cual se tergiV'Ersa a veces 
lo narrado. Y este clima logrado es, H 

nues tro entender, el mérito mayor de la 
película . 

No es Diana Du11bin la actriz más a pro
pósito para este papel, que en manos de 
una Tevesa Wrigth o de una Ingrid Berg
mann habría alcanzado una mayor gran
deza. Pero Diana lleva .por delante el en
canto de su mar.avillosa femini•dad y c·on
quista al públi·co con su sola presencia. Por 
ello alcanza ·cumbre, de perf.ección en los 
momentos e n que la ternura o la delica
deza son factores principales del tema, 
verbi gracia, l·a presentación de la novia 
a la madre, pero "se queda corta" ·en los 
momentos trágicos, que escapan fácilmen
be a su sencilla manera de actuar. 

Como cantante obtiene otro triunfo ré
sonante .al interpretar dos únicas cancio
nes totalmente di.stintas a las que hasta 
ahora nos ha ofrecido en películas ante
riores. 

A Gene Kelly l e ca•e en suerte un papel 
desagradable. pero tan Heno de m atices 
humanos que no resulta difícil •de expre
>ar. El lo hace con magnífi c,-,. naturalidad, 
y en ella reside 'El mérito mayor de su 
trabajo. 

Con ellos actú.an muy ·bien Richard 
Whorf en e l papel de un tenientillo tími
do, muy bien visto; Gale .Sondergaard y 
Dean Harens, que llevan con buen senti
do sus. :respectivos cometidos, realizando 
entre todos una gran comedia."-F. HER
NADEZ BLASCO. 

"YA" 

"El título verdadero de la novela ·de 
W. Somernet Maugham-autor evidente
mente "muy cinematográfico"-€. n que está 
oasada esta pelícuLa• es "Vacaciones en Na-
17idades". Pero se ha variado no sólo el ró
tulo, sino también muchas de sus inci
dencias: de;dre l.a condición del joven pro
tagonista, que en la obra original es un 
estudiante-y no un teniente del Ejército 
de los Estados Unidos-, al ·lugar de la ac
ción, ·qu•e en aquélla es París y en la pe
lícula Nueva Orl·Eáns. El director, Robert 
Siodmsk, eligió esa bella ciudad-como 
antes lo -hizo René Clair en su primer 
"film" norteamericano, "La llama de Nue
va Orleáns", con Marlene Dietrich-, por 
la gran .fidelidad de Louisiana a su tradi
ción francesa. Y por •esto, el v.alor prin
cipal de la película es su esmerada y exac
ta ambientación. Las escenas en "Maison 
Laffitte" tienen el fono adecuado a La ín
dole-mal •encubierto por un lujo sin •ele
gancia-, opuesto a toda moral del 1es t a1ble
cimiento. Y como contraste a ese ingrato 

cuadro, de ;·cuella una honda devoción 1 escena de la misa del gallo en la cat ª 
dral, cuando Abigail . .arrepen tida de e. 
triste vida de pecado, estai:.a en s olloz su 

Plásticam ente, esto es, en la parte qos. 
corresponde al, •director y a s.us colabor~~ 
~ores, el eseenografo y el operador, la Pe
llcula es d e gran calidad. Per.o la tD&ll¡ 
es confusa y las psicologías elle sus perso~ 
naj_es no _están bien :expresada·s. Acaso sea 
me¡or as1, ya q.ue nm_guno es normal-ex
cepto el temente-, m la propia Abigail, Y 
menos que todos, la madre de RobErt Man
nett, de un carácter extraño y de senti
mientos ·extraviados, m erecedora de ser 
estudia·da por un psiquiatra. 

In•l1erpreta Diana Lurbin 'en es ta pelicu-
1.a-en prueba de su inquietud artisüca-a,, 
P'' 'pel muy distinto elle sus actuaciones antie~ 
riores. Pero viven m.ucho mejor l es per
sonajes sencillos, ingenuos y feliees, que 
los .complicados y vencidos, en sus mejo
res inclinadones, por la desdicha. 

Comparten su cometido Gene Kelly. Ri
chard Whorf, Gladys George, Dean Ha
rens, Gale Sonderg.a.ard y David Bruce." 
L. G. M. 

SANGRE SOBRE El'.. SOL 
"LA VANGUARDIA" 

"Cerno secuela cinematográfi.ca de la úl 
tima guerra, los estudios americanos han 
empezado a enviarnos películas de tema 
bélico, y, complemento, cintas -de· espiona
je, que en el caso ·concreto de este "film" 
tienen un.st vitola "gangst eriana" fácilmen
te perceptible y, por tanto, animadas de un 
ori.oso dinamismo, que Frank Lloyd ha 
mail'\>enido ágilmente. 

"Sangre sobre el ,sol" se origma argu
mentalmente en el rapto del documento 
denominado "plan Tanaka", p•auta y guión 
del expansionismo japonés. y monta una 
noveles·ca trama d onde se introducen per
sonaj-es interesantísimos-el almirante Ya
mamoto, el tenebroso Mii suru ToY';- ma y 
el ·en ton ces ccr.onel Tojo-, que a la vez que 
reflejan el torvo y pérfido proceder de los 
nipones en sus manejos imperialistas de 
anteguerra, sirven para que el interés de 
la intriga no decaiga y el 1esp2ctador siga 
ap•:,1sionado la accidentada búsqueda del 
citado documeil'to, que da lugar a nume
ro; as incidencias, violentamente resueltas 
por les todavía ágiles y espectacul•a.res pu
ñetazos d & James Carney, que culmina n en 
una lucha realizada de un modo impresio
nante. 

Al igual que tedas la·s películas ameri
c:.:nas del género, esta que comentamos 
tiene la virtud de la soHura, d e l a ligereza 
narrativa. S e plantea el asunto, y en rá
pidas imágenes se camina h acia su solu
ción. En el mínimo espacio se incluyen los 
máximos elementos dramáticos de interés, 
desde el 1aisesinato hasta lo sentimental 
-finamente matiza.do-, pasando por los 
atenta<l·os, la~ luchas a brazo partido y los 
manejos de la traicionera "diplomacia" ni· 
pon,; , s in olvidar el escalofriante "hara
kiri" del barón Glichi Tanaka . 

Se trata de una nelicula decididamente 
entretenida, que 1E! -público sigue con jus
tificado interés. La interpretación registra 
la suave, delicada person•aJidad de Silv 1~ 
Si•dney, henchida su labor de una dulce ter
nura expresiva, di•ó,metralmente -opuesta 
lH intriga no decaiga y el espectador 5¡ga 
al tipo violento, desgarbado y rudo de J a
me :;; Cagney.-H. S. GUERRERO. 


